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CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN
1. " El tiempo míflimo de suscripción es un tritnatire.
2 . * Las suscripciones se cobraran por trimestres ade­

lantados, cualquiera que sea el tiempo por que se hagan loa 
abonos.

3 . * lais suscripciones se cuentan desde el principio del 
mes en que se reciba el ssiso.

4 . '  La suscripción se continuará indefinidamente en 
tanto no se reciba del suscritor aviso en contrario.
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FILIPINAS
E l  luotin de M a i i i la . - E a  lom a de P op e* D as- 

m ariflas.—E x ito  del p lan de campaña —C a­
m ino del Ipiunfo d c l ln l l l » o . - E I  mapa del 
teatro  de op cp a c lo n es .-T e le g ra m a  ©neial.

Coa los detalles de nuestras victorias en Pérez 
Dasmariñas, importantísima posición de los re­
beldes, nos trae el cable la triste nueva del mo­
tín de Manila que, á la hora que escribimos 
estas líneas, constituye el tema de todas las con­
versaciones.

Afortunadamente, la asonada no ha sido más 
que un golpe de audacia dado sin trascenden­
tales consecuencias, siquiera haya costado la 
vida á unos cuantos de nuestros hermanos.

Distraer la atención del general en jefe y  par­
te de la fuerza que en Cavite opera, ha sido el 
objeto de esa sublevación insensata, pronto y 
duramente reprimida, puesto que han quedado 
tendidos en las calles de Manila ciento de los su­
blevados.

El general Polavieja da cuenta del hecho en 
el telegrama oficial de las operaciones, sin que 
se revele en sus frases la importancia que los ex­
tensos telegramas de algunos corresponsales han 
dado á un hecho que, por las circunstaucias 

. en que se ha verificado, produjo desde los pri­
meros momentos alarmas bien justificadas.

Rehecho el espíritu público, el motín de Ma­
nila no pasa de ser un accádente de la guerra, 
que deja el triste recuerdo de unos cuantos in­
felices asesinados por una turba de bestias fa­
náticos.

Deplorando, pues, con el alma la muerte sin 
gloria de los pundonorosos jefes y oficiales que 
han sucumbido en las calles de Manila, pensamos 
á un tiempo mismo, con intima satisfacción, có­
mo la buena marcha de nuestras operacieues en 
Cavite pondrán pronto á la guerra un punto 
final, cerrando una de las sangrías por donde á 
España se le van los millones que ya no tiene y 

las preciosas vidas de sus hijos.

NUESTRO GRABADO
En el plano que hoy publicamos pueden ob­

servar nuestros lectores de qué manera el hábil 
plan del general Polavieja va reduciendo á los 
insurrectos, en forma que muy pronto tendrán 
que deponer las armas ó arrojarse al mar.

Tomadas las líneas estratégicas, no es posible 
que los rebeldes puedan correrse hacia el Sur de 
la provincia invadiendo Baíangas. La laguna de 
Bombon sería para ellos un obstáculo insupera­
ble, y  la parte de los flancos por donde pudie­
ra correrse algún grupo que proyectara la inten­
tona, encontrarlase con nuestras fuerzas que 
defenderían la linea de separación entre Bala­
yan, la laguna de Bay y  la de Bombon citada.

Fijándose en el mapa del teatro de operado- 
nes, salta á la vista la impt'rtancia de la posi- j 
ción avanzada de Dasntaríñas, sobre el camino 
directo á Imua y Novélete, últimos reductos de 
fuerza que los rebeldes han de defender antes 
de encerrarse en Cavite Viejo, si es que se deci­
den á una postrera y desesperada resistencia.

Una rápida ojeada basta para hacerse cargo 
de la situación critica de las fuerzas insurrectas 
y de los progresivos triunfos de nuestras colum­
nas, que en breve alcanzarán una complete, 
definitiva y gloriosísima victoria.

El plan del general en jefe, inteligentemente 
secundado por tod(W, obtendrá sobre el campo 
de batalla el lanrel que ios españoles disponen 
para el caudillo invicto, sin que sean fuerza pa­
ra hacerle retroceder ni vacilar, asonadas como 
la de Manila, chispazos postreros de un fuego 
en consunción, últimas sacudidas de un cuerpo 
en la agonía.

El  H e r a l d o  d e  l a  G u í b d i a  c i v i l , no satis­
fecho con haber proporcionado á sus suscripto- 

un mapa general del Archipiélago, en el que 
por BU gran escala y  multiplicidad de islas no 
da lugar á muchos pormenores, publica hoy un 
detelladlaimo plano del territorio filipino en 
el que la insurrección se alzara, que permite se­
guir las operaciones de nuestro Ejército y ha­
cerse perfecto cargo de cuanto concierne á este 
interesantísima cuestión que tanto nos afecte.

La palpitante actualidad que el grabado su­
pone, nos ha decidido á encargar la confección 
de un mapa, no solamente de vitalísimo interés

en las presentes circunstancias, sino también de 
indudable novedad por lo poco que se cono­
cen estos trabajos de nuestras posesiones de 
Occidente.

Sí nuestros abonados se consideran bien ser­
vidos, se verán colmadas todas las aspiraciones 
de El  H e r a l d o .

(TELEGRAMA OFICIAL)
Parafiaque 27.

(Recibido á las 11,20 m.)

Capitán general á ministro Guerra;
A  consecuencia de las operaciones de Cavite, ios 

conspiradores han tratado de encender insurrección 
en Bulacán y otras provincias, notándose algunos 
chispaaos, aps^doB instantáneamente, en Lagoney,
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Sontol, Santa Ana de Pampanga, barrio Botón, T ilia  
y Bataán.

Presentados algunos grupos, fueron batidos in ­
mediatamente por columnas Guardia civ il y volun­
tarlos, causándoles 10 muertos y prisionerosi nos. 
otros nn sargento y un guardia heridos.

Sediciosos Manila perseguidos por columna del 
teniente coronel Jiménez, les ba hecho ocho prisio 
ñeros con armamentos, causándoles más de 60 bajas

Tranquilidad completa en ia capital y  alrededo­
res, reconocidos por columna, sin encontrar rebel­
des.

Continúa activamente sumarlo por tres jueces 
instructores.

Producido entusiasmo en Manila noticia toma 
Dasmariñas, coincidiendo con abortada conspira­
ción, músicas recorren .calles y principalías, que 
acuden en masa á felicitar autoridades, Fuerzas Ma­
rina capitanía puerto acudieron en los primeros 
momentos, impidiendo sublevados posesionarse del

;
C a

(J/

cuartel: también han cooperado voluntarlos: todos 
demuestran confianza éxito operaciones.

General Jaramillo, días 22 y 25, ha destruido nn* 
merosas trincheras en alrededores Buyuynngan, can­
sando 21 muertos y cogiendo armas y  ganado; nn 
muerto por nuestra parte.

Ampliando noticias operación Dasmarifias, me 
participa general Lachambre que empezó resistencia 
barrio Sampaloc, á cuatro kilómetros pueblo, donde 
acudieron fuerzas de Imus con llamado generalísimo 
Em ilio Aguinaldo; columna principal, con generales 
Cornell y Marina, tomó trincheras arrollando ene­
migo, y continuó marcha, desplegando frente áDaa- 
mariñas, batido por artillería nueve centímetros; 
Marina, en vanguardia, atacó de frente, no podien­
do desplegar por la izquierda por profundo barran­
co; Cornell envolvió derecha; pero terreno inundado 
impidió avanzar primer momento; brigada Marina, 
sin esperar columna Vlllalón, que venia por PaU- 
paran por avanzar el día y sufrir fuego cercano, apo-
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EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

derándose de doe trincherta de piedra, defendidas á 
la entrada; tomó casa por casa tenatmente defendi­
das con fuego ;  bayoneta

Iglesia 7  convento, eostenidoe desesperadamente, 
fueron batidos í  60 metros por artillería montaCa, 
é incendiados, imposibilitaron salida á unos 80 
que, luchando cuerpo ó cuerpo, perecieron todos al­
rededor iglesia, encontrándose 11 granadas de gran 
calibre dispuestas para darles fuego.

Cornslt, vencido obstáculo inundación, entró por 
calles pnebio, tomando casas, y persiguió numerosos 
fugitivos con fuego de caBóu y fusil Defensa del 
pueblo fué organiaada y dirigida por Emilio Agui­
naldo, que huyó primer periodo, llevando much.s 
muertos y heridos encargando el mando á Eetrella, 
titulado general brigrada, que era sargento Guardia 
civil, ascendido á segundo teniente antee principio 
insurrección, que también huyó, llevándose más 
muertos y heridos, intimo período de la defensa 
quedó al mando del cabecilla Felipe García, que 
murió, siendo identiacado su cadáver. Han tomado 
parto más de 5 000 insurrectos, entre ellos 1.500 de 
ImuB. armados con fusiles, y 1 000 fugitivos de 
Silang

Columna Villslón, que marchó por Paliparan, en 
contró tres triucberas que tomó, causando 15 muer­
tos vistos, por un muerto y un herido nuestros, in ­
corporándose á Pérez Daemsrifiss.

Coronel Arisón, envolviendo curso superior Zapo­
te, llegó á Paliparan sin novedad y continuó mar­
cha ai mismo punto, según plan anunciado.

Pasan de iOO muertos enem iga loe recogidos 
Nuestras bajas son; capitán Bernia, cazadores y ID 
tropa muertos; comandantes Carpió y Saenz de Te­
jada, capitanes Ibáfier y Gastán, segundos tenien 
t e s  Barrios, Salafranca, Gitald y Monserrat, de In- 
fautería; teniente de Artillería ¡áendraa. teniente Ca­
ballería Velasco, teniente Maclas, ayudante general 
Marina, heridos y 101 tropa y 10 contusos.

General Lacbambre encomia con entusiasmo biza­
rría tropas de su mando, rivalizando ledas en he. 
roismo, que auaieuta según avanzan, venciendo 
toda clase de resistencia que opone la desf speración 
del enemigo al verse arrollado en sus baluartes, 
donde tenía cifradae sus esperanzas; recomienda es­
pecialmente, además del coronel Euiz Sartalde, á los 
comandantes Carpió y Sáez de Tejada, y yo lo hago 
encarecidamente al Gíobieruo de 8. M. por el se dig­
na aecendetlos, teniendo en cuenta gloriosa opera­
ción. erizada de peligros, que realizan tropas al tra­
vés de una provincia donde el enemigo, posesionado 
durante seis mesee, ha acumulado sus defensas, dis­
putando el terreno paso á paso; y por último, al te­
niente Ingenieros Gallego, sargento Pedro Cape y 
soldado indígena Miguel Mataró, citados también en 
telegramas Lacbambre, que recompenso con arreglo 
atribuciones.

Yo, con brigada Qalbis, á la orilla derecha del 
Zapote, sigo vigilando al enemigo, llamando su 

.atención, impidiendo penetro provincia Manila au­
xiliado por la escuadra, que con su cañoneo á la 
costa y demostraciones sobre Bacoor, Rosario, No- 
veleta y  Dahalican, contribuye eficazmente al mis­
mo objeto

Paludismo sigue desarrollándose en esta zona sin 
carácter alarmante, soportándolo las tropas, bien 
alimentadas y atendidas.

hegún instrucciones dadas á Lacbambre, hoy se 
habrá atacado Salitrán por fuerzas reunidas á eus 
órdenes, siguiendo plan anunciado á V. E —Poín- 
ttte/a.»

-ce— -

LB BUBBDIil C i m  EB GEDTB
El ilnstrado redactor de nuestro apreciable colega 

La Efioca, D. M. Tello Amondareyn, acaba de publi­
car sus interesantes impresiones del reciente viaje 
hecho á Ceuta, disertando con gran dominio sobre la 
situación estratégica de esta plaza y medios de resie- 
tencia que hoy ofrece y constituyen su principsl im­
portancia como llave principalísima del estrecho de 
Gibialtar.

A l hojear con guato las páginas de tan interesante 
trabajo, notamos con no poca sorpresa, qne el antor 
al tratar de la guarnición con que debe dotarse á fu­
turo la importante plaza africana, establece la nece­
sidad imperiosay detodossabida,-deqne «desaparea- 
can las actuales secciones de 'luardabosques, ia par­
tida militar de Orden público y los Garitoneros, en­
cargada la primera de vigilar el campo exterior de la 
plaza, la segunda de mantener el orden en las callea 
y loe últimos de cuidar del recinto encomendando 
estas delicadas funciones no á soldados bísofios de 
Infantería que pierden en tales tareas basta eus há­
bitos militares, sino á dos escuadronee de la Bene 
mérita Guardia civil, uno montado y otro de á pie, 
bajo el mando de un comandante, que enstitnya en 
este cargo al sargento mayor de la plaza, el cual, ade 
más de BU especial cometido, debería ejercer este 
nnevo. La presencia del clásico y temido tricornio 
en una población donde el elemento penal está en 
mayoría, habría de producir saludable temor é iu 
fundir el mayor respeto. La Guardia civ il veterana 
servirla también para evitar rozamientos con les 
moros, por la experiencia que ella tiene en los ser 
vicios más comprometidos y de más grande respon- 
sabiliilad.»

Como ^erán nuestros apreclables lectores, no he­
mos querido extractar, sino trascribir literalmente 
las elocnentes frases del Sr. Tello Amondareyn para 
conservarlas en toda sn pureza, siquiera necesaria­
mente hayamos de exponer algnnss ligeras observa 
clones, sino al fondo de la cuestión planteada por 
el autor en su libro, y con el que nos encontramos 
conformes de todo punto en los detalles que se reís 
clonan con la organización que propone de lios es 
esuxdrnne» y atribucionee del comandante jefe de 
ellos á lasque habrán de sumarse, según él las 
obligaciones inherentes al sargento mayor de la 
plaza.

Aptarte estas observaciones que, repetimos, no tie 
nen más valor qus el de insignificantes detalles de 
posible y fácil modificación, hallainos el pensamien 
to y propoeicíón del 8r. Tello partiuente, adecuado 
y  digno por todos conceptas de fijar ia respetable é 
ilustrada atención del señor ministro de la Guerra 
mucho más, existieodo ya, si nuestros recuerdos no 
mienten alguna propuesta análoga en Guerra, for 
mulada oficialmente por el eutonces comandante ge­
neral de la plaza, geseral D. Rafael Correa, partida­
rio entnsiasta y decidido de que se eacomieuden á 
a Guardia civil en e! campo exterior de Ceuta to-ios

los servicios de vigilancis que le son propios á v ir­
tud de sn especial cometido.

Puee como piensa y dice perfectamente el ilustra­
do autor de C « fa  fía t» deí ÍIsírscAo y nosotros repe 
timos, no se concibe la ausencia del clásico tricornio 
en una plaza de gueraa fronteriza, donde el elemento 
penal está en mayoría.

Para contener ios deemane? de eea población flo­
tante y sai generií, nadie con más antoridad qne la 
Guardia civil como nadie tampoco más á propósito 
por HU veteranÍB, aplomo y práctica del servicio, 
país prestar el del campo exterior de la plaza con 
acierto, mesura y menor enma de rozamientos

Y  en prueba de ello, abí tenemos el ejemplo re 
ciento y vivo de Meliila, donde una sección de indi­
viduos del cuerpo constituyen el p inclpal descanso 
del comandante general, quien puede decir y pun­
tualizar la serie de dificultades qne antes producía 
el choque diario del soldado bisoSo con loa moros 
de las kabilas fronteras en relación con los que aho­
ra BUtgen.

La Guardia civil, sobre garantir con su mesurado 
continente la tranquilidad de loa nuestros consoll 
dará también ia confianza de los extrafios, afianzan­
do y robneteciendo el bienestar general.

Pues influitamente mayores serían loa resultados 
que obtuviéramos en Cunta por la índole pacifica de 
las kabilas fronterizas comparadas con las indoma­
bles que pueblan el R iff frente á Meliila por lo que 
ei establecimiento de la Guardia civil en la impor­
tante plaza llave del estrecho ,de Gibraltar resulta­
ría medida altamente beneficiosa desde el momento 
de implantarse.

Y  ¿qué falta para llevarla á cabo?
Que el señor general Azcárraga dedique algunos

segundos de su ocupada atención al asunto 
8i lo conseguimos y el solicito actual ministro de 

la Guerra mide el alcance de la provechosa implan­
tación, propuesta por la comandancia general de la 
plaza de Ceuta, recordada elocnentemente por un 
escritor meritieimo, y cuyos antecedentes, si lo ne­
cesitase, que no io necesita, abonarían la rectitud 
^  sus loables iniciativas á buen seguro que, no ha­
bría de demorarse su realización llevando á Ceuta 
coa los formidables medios de guerra apartados 
para trasformarla en plaza inexpugnable y panto 
de apoyo de nuestras futuras reivindicaciones, otro 
elemento tan utilíslno como la Guardia c iv il lo es 
en al, militar también que llenara una necesidad 
sentida y constituyera la más sólida garantía de 
nuestras cordiales reiacionee en lo porvenir con los 
moros fronterizos.

Si consegnimos ese momento de atención del ilns- 
trado general Azcárraga, á buen seguro, repetimos, 
lo veríamos convertido pronto en hecho real, en 
breve espacio de tiempo y realizada Is nobilísima 
aspiración del Sr. Tello Amondareyn, nacida sobre 
ei terreno y  con la vista fija en las costas de esta 
amada Patria, nunca mejor sentida que cuando 
nos hallamos separados de ella.

Aún nos proponemos volver sobre este asunto 
para demostrar los medios racionales qne hay de rea­
lizar tan necesaria reforma fácilente; pero la falta 
de espacio nos obliga á suspender tan grata tarea, 
no sin felicitar antes al 8r. Tello Amondareyn por 
el importante trabajo que acaba de publicar, y qne 
ba oonBtitnldo principal motivo de estos deshilva­
nados renglones.

mo: y si tal criterio predomina, habrían atropellado 
la libertad individnal todos losjuecee y agentes de 
la justicia.

Conque, á usar una pluma de más peso.

X
Las cosas de Cuba están en el mismo estado qne 

hace cuatro días, sin que pueda registrarse más no­
ticia de interée qoe la libertad del famoso Sangully, 
decretada, s^ú n  se dice, por reclamaciones de los 
Estados Unidos, en cuyas Cámaras parece que vuel­
ve á actuar el jingoísmo, con el propósito de hacer 
presión sobre el nuevo prosidente, que tomará pose­
sión del cargo el día 6 del corriente.

Sin carta de nuestro correspoisal y sin noticias de 
interés, suprimimos hoy la sección que venimos de­
dicando á la campafia de la gran Antilla, insertando 
las recompensas en nuestra «Información».

Los ministeriales desmienten el supuesto rumor 
del di^uBto y la dimisión del general Weyler por ei 
indulto de 8anguily, y aseguran que ni el general en 
jefe qniere dejar su puesto, ni el Sr. Cánovas hará 
nada por que lo deje.

X

Aunque todo está preparado en el ministerio de la 
Guerra, no irán nuevos refuerzos á Fllipinae en 
tanto no loa pida el general Polavieja

X

Un periódico dice que en el Alfonso X I I  han em 
barcado con rumbo á Filipinas oficiales de Infante- 
ria, Artillería y de Guardia civ il.

¿De Guardia civil?...
¡Ay, ei el colega nos lo hiciera bueno!,..
Desgraciadamente, no es verdad tanta belleza.

X

Por un error de caja, dijimos que enviábamos á 
nuestros amigos el general Zabala y comandante 
Burguete un «abrazo efím ero». '

Ya comprenderán los lectores discretos que que­
ríamos decir «efusivos».

Y  como hay gente á caza de gazapos ..

LO QUE SE DICE
Se ha dispueeto por Real orden de 23 de Febrero 

que en lo sucesivo, para que los sargentos compren­
didos en el tercer periodo de reenganche puedan ob­
tener el ascenso á segnndoe tenientes de la escala de 
reserva retribuida del arma ó cuerpo de su proceden­
cia con destino á Ultramar, será condición indispen­
sable que hayan ejercido aquel empleo durante dos 
años cuando menos, siu qne los efectoe de U  expre­
sada disposición alcancen á loa ya ascendidos sin 
este requisito, por lo que á su antigüedad y pneeto 
en la escala se refiere.

X

Se ba empezado á remitir el Prólogo para un Ma­
nual completo del Gitariia eicil. Como el número de 
auBcrlpcionea es bastante considerable, con objeto 
de evitar en lo posible extravíos, la remisión se 
hará paulatinamente, pero de todas formas, el día 10 
todos deberán tener el libro en su poder. El qoe en 
la fecha citada no lo hubiera recibido, podrá recla­
marlo á eu autor, qnieo está dispuesto á atender 
cuantas reclamaciones le sean posibles.

X

El señor general Mesa ha mejorado tanto en su 
convalecencia, que ya puede asistir á su despacho en 
la Dirección general de la Guardia civil.

Le deseamos nn completo y definitivo reetableci- 
miento

X

Las reciiüuaciones andan á la orden del día y al­
gunos periódicoA tanto les dá decir blanco como ne­
gro, porque siempre están á tiempo de decir negro ó 
blanco al siguiente día.

l.eimoe en uno de tales, qne la Guardia c iv il ha* 
bía prestado un bnen servicio descubriendo á los la­
drones de hilo del telégrafo, en cuyo delito aparecía 
complicado un celador del ramo.

Y  luego, el mismo colega se lamenta de qne se ba 
ya atropellado á «un honrado ínneionario», etc., etc.

Como ven nueetroe lectores, se acusa á la Benemé­
rita de haber cometido un atropello, después del elo­
gio á qne anteriormente aludimos.

Y  francamente, señor col^a, para afirmar una co­
sa hay pue enterarse y  no hacer caso de lo que diga

! cualquiera qne llega á la redacción en demanda de
I un Bueltecito.
I Justo y  muy justo, que ei hay entuerto se deshaga; 

pero de una equivocación á uu atropello vá un abla­

LB GUESTIOII DE G8ETB
Aunque muy á la ligera, por no permitirnos otra 

cosa el espacio de que disponemos, hemos de con­
signar lo que hoy es asunto de palpitante interés en 
ei mundo entero y objeto de preocupación de las 
grandes potencias europeas', la cuestión de Creta.

Suponemos á nuest'-os lectores enterados de lae 
horribles matanzas de cristianos cretenses, verdade 
roe asesinatos colectivos que en fin del eiglo X IX  
son un verdadero baldón para la civilización; de la 
enérgica resolución de Grecia, acudiendo en auxilio 
de sus bermanoe tiranizados y de la antipática acti­
tud de las grandee naciones de la Europo cuita, que 
tratan de evitar á la nación de lae cosas grandee la 
realización de un ideal trasunto de una misión bu* 
manizadora é histórica.

8e dice qne todas las potentencias, de acuerdo, en­
viarán á Grecia una nota conminadora para que re­
tire sus tropas de Greta, cuya anexión al reino helé­
nico no permitirán que se realice.

Aun cuando se asegura que la nota no ha sido to­
davía comunicada oficialmente, se conoce ia actitud 
que el Gobierno adoptará en este conflicto. Insistien­
do en los temperamentos de energía, Grecia no se 
someterá á la imposición de las potencias y se nega­
rá en absoluto á retirar las tropas que envió á Creta.

El pueblo aplaude esta actitud del Gobierno, y los 
partidos de oposición declaran explícitamente que 
segnirían la misma política en idénticas circunstan­
cias.

La concupiscencia de las naciones, que quieren de 
Turquía la mejor !parte, hace que se mantenga sin 
equilibrio, qoe las ferocidades de loe turcos y las 
condiciones del sultán y su Gobierno hacen más im ­
posible de día en día.

Semejante á nna trabilla de canes próximos á lan­
zarse sobre la presa, las potencias se miran recelosas 
y nadie se atreve á ser la primera con el temor de 
qne la de al lado se lleve la mejor parte.

Por eso la valiente y nobilísima actitud de Grecia 
no encuentra en las cancillerlae europeas ni un Seo 
del entusiasmo que despierta en loa pechos nobles 
el espíritu levantado de nn pueblo que en feliz con­
sorcio con eu rey va decidido donde le llaman sus 
intereses de raza prestigiosa, sus tradiciones inmor 
tales y sn heroísmo legendario.

-<E>-

SEUVICIOS I lIP O llT A lE S
El prestado por el celoso é inteligente comandan­

te del puesto de Queeada con la fuerza á sus órde­
nes, D. Juan Quintana, digno es de que se califiqne 
como tal.

Hacia algún tiempo que eu demarcación era mo­
lestada por una partida de rateroelos que, semejan­
do á las partidas de mambises, se formaban y des­
hacían en un instante; pero eran tan frecuentes los 
desmanes y atropellos que cometían contra las pro­
piedades y con cuanto digno de respeto se lea ponía 
á BU paso, qne constituían ya un verdadero azote pa­
ra aquellos vecinos honrados, á quienes la Guardia 
civ il, representada en Qnesada por tan dignísima 
clase, ha devneito la tronqnilldad capturando á los 
pilluelos.

Por una carta, siempre grata para nosotroe, que 
D. Isidoro Zabaleta nos remite, nos enteramos de 
este servicio importante. «

• •
Tenemos á la vista unos por cierto bien escritas 

cuartillas, dándonos cuenta de un servicio uotabili- 
simo llevado á cabo por la fuerza del puesto de 
Serón,

Bien sentimos, en verdad, no poder complacer á 
' D Juan Pérez en el ruego que nos hace de que le

pnbiíquemoB su trabajo, porque el complacerle nos 
impondría el retirar otros trabajos del día. Mascó­
m e BU principal objeto consista en que el instituto 
y  los jefes superiores de él conozcan el singnlar mé­
rito eontraldo por el cabo D José Herrero Pérez y 
guardias Antonio Roca y  Bartolomé Pérez, en esto sí 
le hemos de servir, congratulándonos con ello nos­
otros también, pero con el pesar de no poderlo hacer 
con ia extensión qne el hecho por si merece, la cnal 
nosotros hubiéramos ampliado hasta los últimos l í ­
mites. Esto no es posible, y vamos á decir doe pala­
bras del servicio

Una casa, en la cnal hay más de cien personas, y 
que con el estupor y asombro qne es de suponer, se 
desploma cuando nadie podía sospechar el siniestro; 
este es el hecho; después la confusión; el grito del 
qne no sólo cree su vida en próximo peligro, sino 
que acaso vé que ésta toca á su forzoso fin; el des­
orden, la confusión, el ir y venir sin concierto de loe 
que quedaran libres que su natnral|atontamiento lee 
priva de poder auxiliar á lae infelices víctimas; tal 
era el cuadro que se ofrecía cuando la Benemérita 
llega á la casa del sneeso El enérgico comandante 
del puesto, con la serenidad que le recomienda la 
cartilla del cuerpo, bien pronto se hizo cargo de la 
gravedad del hecho y empezó á tomar uua eerle de 
medidas tan lógicas y apropiadas al caso, que bisa 
pronto, claro ee que con infinito esfuerzos, y siem­
pre expuesto á set víctima de los escombros, logró, 
en primer término, que el espíritu público se rehi­
ciese y luego salvar la vida de más de 50 personas, 
pues como indicación de la gravedad de la expresa­
da catástrofe, apuntaremos el dato de que fueron 
curadas más de 30 personas, algunas de ellas de bas­
tante gravedad.

£1 servicio prestado, pnes, por la Guardia civil 
del puesto de Serón, es de los que por sí solos prue­
ban su iiuliscutibte importancia; y el que loa des­
cribe, para probar eu mérito, le basta dejar correr 
la pluma por las cuartillas.

Bien meaece este hecho que sobre él llamemos la 
atención, invitando á la Dirección del instituto para 
que lo haga, pues bien ^merecen una buena recom ■ 
pensa, los que corriendo el riesgo de perder la suya, 
libraron la vida de muchas personae.

•■ •
EL cabo comandante del puesto de Navatmanzano 

Andrés Domingo del Barrio, acaba de prestar un 
servicio que prueba sus excepcionales condiciones 
y  aptitudes para el servicio. Recorriendo su de­
marcación, hubo de darle cuenta D Frutos Lobo, de 
que le había sido robado hacía ya algúnn tiempo un 
billete de mil pesetas. La inteligente ciase del cuer­
po, emprendió las consiguientes averiguaciones, y 
con tal tino y  acierto, que á loe pocos días estaban 
los autores bajo las órdenes del juez correspondien­
te, con el lescate al propio tiempo de la mayor parte 
de lo robado. Es decir, que el Sr. Lobo se ha encon­
trado con un dinero qne juzgaba perdido para siem­
pre y el cual podemos decir que han vuelte á su po­
der las excepcionales condiciones del cabo Andrés 
Domingo del Barrio.
-----------------------------.

C O N T R A  R Ü T I N A

UN CUADERNO INÚTIL
Si los hombres iluetradoe y eruditos, cuyas elo­

cuentes oraciones producidas á manera de chispas 
eléctricas, desde la c.itedrs, el foro, el púlpito ó la 
tribuna, ó embelleciendo lae páginas de la historia 
con perlas literarias qne iluminan ai mando con los 
destellos de su inteligencia, sienten embarazo y per- 
piegidad cuando, por vez primera, daná conocer al 
público loa privilegios do sus Ingenios, nada extra­
ño ee que el que tuvo por maestra á la naturaleza, 
por libros de enseñanza el terruño y  por cátedra el 
armonioso cántico de las aves de la selva, se sienta 
embarazado y perplejo al pretender dirigir su hn- 
milde voz al ilnstre y Benemérito cuerpo de la Guar­
dia civil, y obligado á pedir sinceramente la bene­
volencia de sus dignísimos compafieroe.

La experiencia, ese hermoso libro cuyas páginas 
recuerdan el pasado y abren la enseñanza del por­
venir, sin la cual, difícilmente se alcanza el verda­
dero y  perfecto conocimiento práctico de la ciencia 
que se eetudla, nos ha hecho observar la inutilidad 
del Cuaderno de requisitorias, el que sólo reporta al 
individuo un gasto dispendioso, un trabajo estéril y 
un resaltado ineficaz. Porque si á fin de afio se han 
de entr^ar sus hojas llenas al comandante del pues • 
to para que vayan á llenar las carpetas del archivo, 
y quizá y ain quizá, á cnbrirse con capas de polvo y 
servir de juguete á tos ratones, habiéndolas dejado 
copiadas casi exactamente en las relaciones filiadas 
que ha de conservar el individuo por espacio de doe 
años consecntivos. ¿qué falta hace y para qué sirve 
después el cuaderno? ¿No podría sustituirse ven­
tajosamente por la relación fllisdat

El progreeo, ese desenvolvimiento de la acilvidad 
humana en la misteriosa cadena de los siglos—como 
lo definió Mercader—ese gran oculista que opera las 
cataratas de la ignorancia y del error, va por fortu­
na abriéndose paso y derramando la luz de la ver­
dad basta en las laboree burocráticas.

De aquí el que hombres de profundo pensar y  de 
talento exclarecido, vienen haciendo inauditoe es­
fuerzos para desterrar rutinas de efectoe ineficaces 
en ios ramos de la administración pública; para sim­
plificar los servicios, adoptando sistemas económi­
cos, claros, sencillos y de rápido procedimiento.

TodoB tenemos obligación de contribair en la me- 
dida}de nuestras fnetzas al desarrollo de esa marcha 
vertiginosa que lleva la luz á las inteligencias; á pu­
lir lo que necesite lastre; á corregir lo incorrecto; á 
perfeccionar lo imperfecto.

Por esto, nosotroe que nos hemM convencido de 
la inutilidad delJC'uodovio de requisitorias, nos atre­
vemos á lanzar nuestra humilde voz, pidiendo su 
supresión. 8i fné inventado como necesario, hoy 
la práctica demnestra qus no lo es, y lo que es su- 
perfluo, no debe conservarse por ratina; la rutina es 
uno de los obstáculos que dificultan'el progreso 
administrativo

Si al finalizar el afie hay que copiar el resultado 
del cuaderno en la relación filiada que ha de conser­
var el indlvidoo por término de dos años, entende­
mos qne debe suprimirse dicho cuaderno, sustitu­
yéndolo por las mismas relaciones que deben abrir­
se el primer día del año; en vez del cuaderno sen-
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Ur en ellas día por día las reqoisitorias que se reci­
ban y al concluirse el año, cerrarla con la ieeba y 
firma del interesado el qne puede pasar á conlron- 
taris con las órdenes originalee á la oficina de la co­
mandancia del puesto y  con la conformidad del ]efe, 
conservarla el individuo en su cartera bMla que 
trascurran los dos años que están prevenidos, en
qne la entregará para sn archivo definitivo.

El nrocedimiento es por demás eencillo y  entera­
mente igual al actual eistema, sin más vanación que 
la de sustituir el cuaderno por la relación filiada, de 
forma, que el individuo llevará siempre tres relacio­
nes en la cartera; dos de los años anterióree y otro 
del corriente, en las que irá sentando las requisito­
rias. en ves de hacerlo en el cuaderno, wn otra difi­
cultad que si algún pliego le  ajara ó ensuciara, co­
piarlo en uno limplio y con la ventaja de que cuan­
do se haya de consultar algún dato, se ve ^  pron­
to en una relación que deshojando loe folios del

'̂ ’^La^Scúnetancia laudable de contar en su seno el 
cuerno de la Guardia civ il con hombres de reconoci­
da competencia, que han procurado y lo g reo  siem­
pre marchar á la cabeza de las demás instituciones 
militares, nos hace confiar fundadamente en que 
esta idea humilde nuestra, ha de merecer la adhesión 
de los individuos llamados á practicar el servicio, 
las simpatías y patrocinio de loa que tienen compe­
tencia para introducir la reforma

Douisoo GabcIa  BoMÁil
üutrdia segundo.

R E C 0 .1 IP E X S A S  D E  C tR -4

Por el distinguido comportamiento que observa­
ron en el encuentro eoetenido contra loa insurrectos 
en el ingenio Vista Hermosa el día 20 Agorto úl­
timo se concede la ctus de primera ciase del Mérito 
Militar al segundo teniente D. Marcelino RMes 
Aeenio y  la de plata de la misma orden al cabo y 
guardias Julián Pérez Jiménez, Leonardo Martines 
Enrique Alvares, Regino Rincón y Antonio Amaga, 

—Por el combate sostenido el día 10 de Enero en 
«Ceiba Mocha» se ha concedido la cruz de 
ciase del Mérito Militar al capitán D. Angel Gontó- 
lez Rodríguez y la de plata de la misma orden á los 
sargentos Antonio López Agollar y Manuel Rodrí­
guez Viñas y guardias Eugenio Sosma Manuel Gar­
cía Puch, Constantino Pequeño, José Moreno Carre­
tero y Francisco Barbelio Mingos. »

—En recompensa del mérito contraído en e l com­
bate sostenido en Ceja de Negro el día 4 de Octubre 
último, se ha concedido la cruz sencilla del Mérito 
Militar al sargento Marcelino Corral Martín, cabos 
Eugenio Cano, Vicente Garrote y Francisco Martin 
Pinzó y guardias Francisco Fernández, Antonio 
Prats, Eladio Hernández, Fernando Rodríguez, Ma­
riano Alvas, Aurelio Márquez. Miguel Obrador, To­
más Sierra, Tomás González, Francisco Pérez Jeró­
nimo Sánchez, Máximo Gil, Ramón R iv m , Mariano 
Gómez y Ramón Cantero y  la pensionada con 7,5U 
pesetas, con carácter vitalicio, al de la propia clase
Matías Puerto Ciervo.

K E S O L I C I O A E »

8e ha concedido el empleo de segundo teniente de 
la escala de reserva retribuida, al sargento JJ. H ila­
rio Romero Sánchez. , . . j  i

—De Real orden se ha autorizado al jefe ae la co 
mandancia de Oviedo para que reclame en ad'ciona- 
les á ejercicios cerrados, diversas cantidades que 
corresponden á los guardias José García González,
Benigno Menéndez Sánchez, Mariano García Piso- 
uero y Manuel Díaz Sánchez.

—Se ha cursado al ministerio de la «uerra pro­
puesta de recompensas á favor del teniente D. Cle­
mente Hernández Romero y guardias Antonio Uro- 
ña Montero, Pascual Morante Fernández. Niwlás 
Vatela Cano, Pedro González Montero y Miguel Mon­
tero Aguado, por el distinguido comportamiento 
que observaron en el descubrimiento y muerte dada 
el día 2 de Febrero al criminal fugado de la cárcel 
de Jaén en 10 de Abril de 1895, Bartolomé Sánchez

^ '^p ropon e al oficial para una cruz de primera 
Clase del Mérito Militar y al guardia Antonio Ure- 
fia Montoro, que resultó herido, la propia cruz pen^ 
slonada con 7.60 pesetas mensuales, y la sencilla sin
pensión para los demás individuos que quedan re-

* *^ P o r  servicios prestados, el director general del

cuerno ha ordenado ee den las gracias en su nombre, 
c r r ñ o t L ^ n  en sus historiales, á los capitanes 
D Femando Calonge y  D. Santiago Miogue^ temen- 
tes D. José Sánchez Lucas. D Lucio Martm b ^ t  
mHria D Julián Alcubilla Perosaoz, D. Juan Mar 
Hnez Romero y D Miguel Muñoz Paño; sargentos 
Satia í S a .^ L u ls P é ^ r e z  Merino, José Ru.z Espi-
notó J ^ é D u n o n d  Fern án dez M anuel M in gu illó n
y Eugenio Bustos; cabos Evaristo Martínez Alonso,
k rn w d o  Perez, Juan Martineí^Francieco Caparrós.
José Molma, Nicolás Alderete. Jenaro 
tonio Pérez Joaquín Cortés Bivellee, Juan Gómez, 
Mariano Fernández Diez, Manuel Mendez Kodrigaez, 
Antonio Oliver y Manuel Laque y J o »»
Fernández. Francisco Conde Manuel ^
uuel Pérez, balvador Martínez.
Pedro Martínez, Simón Franco, Miguel 
Sánchez José Acción, Francisco 
moguera. Antonio Granado.
maría, Eduardo Dueñas, Santos de la H f/ »-^ u e t ín  
Requena, Francisco Fernández, Juan ¡̂ “̂ chez, D 
niel Soler, Bernardo de Nuestra Señora. f»®
tell. Joaquín Soler, Raimundo A'a»da- 
Martin, José García Santos. Miguel Mellado, ^ebM
lian Albendla, Rafael FrLncUco
tonio Aguilar, Miguel Guardia Olmos.
Rodríguez, Tomás Solana,
da  A lvaro , Manuel Llanera, Gabriel Fern¿nd6z 
José Rodríguez, Domingo Cruces, José OarcU C 
tro OnofreVida!, Ramón Eatevez, Ildefonso Qui 
r ó í  S e n o  G il,’ José Benito González. Francisco
LaíuenteylxirenzoLópezJlm éoM . i

-P o r  Real orden se ha concedido el derecho á 
premio al guardia segundo de la comandancia de 
Badajoz, Manuel Mena Manotas.

Socluüi de Ih de « .le o p eo i iimluus q iie  lian 
fullecidu.

E l sargento retirado Santiago Lobato López, guar 
diaa de activo Francisco Barajas, Armenteros, Ma 
Hano N ic X F e r r e r y c a b o  Santiago Paez Cámara.

P E K n i T A S
Salvador Chatra Martínez, guardia segundo da la 

comandancia de Lérida, puesto de 
permutar con otro de sn clase de las de Valencia ó 
Castellón, con preferencia á la primera.____________

CONSULTORIO

reilicen, busques* l i  causa «o  otra parte.

l »a lS P “ ne«“ '—J- 8- ® —Mace el núm, 466 entre 
los cabos.

U ba in te  del A r z o b ^ iio .-B  Y M —No hay
derecho á lo que manitieeta en su carta última.

M id a s * -—D- Q.—Hace el númnro 2 entre
los hijos de veterano.

b ica lá  de los Cazuk-s - J .D .  P — 1.» La ins­
tancia que usted manifiesta no ha tenido entrada en
la dirección general del cuerpo. 2. No señor.

I 'n la fru s e ll - E .  G 8 - S e  ha pasado nota al 
doctor Audet para que nos manifieste qué 
contestaré usted respecto á su petición, 6 que M 
se entienda con usted directamente respecto al par­
ticular i. ‘  Las sentencias no tienen m s efectos que 
en los casos concretos á que ae refieren. 2. 81, se­
ñor, deben denunciarse. 3.» Srson galgos deben de­
nunciarse, y luego loa jueces son los que determi­
nan 4 * Ocho asplrantM,

fu e s la  B lan ca  - I .  R. S -H a c e  usted el núme­
ro 1 333

A ln ia r - D  E. G . - l  ‘  Núm. 7 No puede preci­
sarse. 2,* Ramón Boldán. el 6; Félix f
Secundino Cantero, el 16, y  Francisco Masot, el 86̂  
3.» A l que primero ingresó en el Ejército. 4. Queda 
usted complacido.

Is la  C 'p is lliia .-D  B. F .-8 Í .  señor, siempre que 
haya permanecido los seis años en filas precisa­
mente. ,

O iilP *S * --B . <3. V - S I .  señor; por Real orden 
de U ' de Febrero de 1896 (D O. núm. 26), se autori­
zó á esa comandancia para hacer la reclamación de 
los haberes que usted indica.

S o la res .—T. O. L .—1.® Quince agregados. 2.» 
Núm. 9.

.Aspirante á  In g r e s o —L. A. G — l.'N ú m . 27.

2.* Por categoría Ingresan más de la clase de solda­
dos . X. .

F n e iilc  T o j a r . - I  B. G . - I . '  SI, señor. 2 Nu. 
mero 544 entre los cabos. 3 * Núm 12 entre los ca- 
bo8 para ingceaar en e l arma de Caballería del me-
titu lo .

H e r r e ra .-D . V. S — Núm 76 entre los cornetas 
< 'am po de C r lp ia u o .~ F  M. Ch —El núm. 8. 
T reb u gen a .—J. U. M.—No existe la disposición 

á que usted hace referencia.
» a i i  l ío q u e — M. P  A - 1 . »  Deben intererarlos 

del jefe de la comandancia, á quien ee le sirvieron 
en unión de otros. Se le hace abono de un mes en la 
BQBCtipción en eompenaaciOn. 2 ® En la primera va­
cante que de dicha clase ocurra 3 ‘  Antonio Cortés, 
e! núm. 101; Manuel del Valle, el uno; José Gómez 
J iméuez, el 338, todos entre los cabos, y J uan Mar­
tínez Domínguez, el 180 entre los hijos de veterano.

K a lla iiu .—E. R. P —1.® Es probable que si, se 
ñor. 2.® Siete vacantes.

t 'jird o n a .—E. L. del V  —Núm 34.
B o l lu l lo « . -R .  V . M .-l.®  53 aspirantes 2.» Las

listas que se formaron en el año 1896, se han agola­
do. 3 ‘  A  la quinta compañía 4.® Núm. 1.075 entre 
los soldados , ,

A r ju ii i i . -A .  C. E.— l  ® Figura anotado para el 
arma de Caballería de aquella provincia con el nú^ 
mero 8. 2 ® Sí, señor, el núm 139. 3.* No, señor, 4.
Se le remitirá ,

flo ra d o s  - E .  A A .—1 .* Tiene que servir el 
compromiso de cuatro años que para et pase á esa 
isla ha adquirido. 2.‘  Terminando para entonces el 
compromiso contraído, si, señor, 8 “ Eduardo Arlas, 
en jeta fe  (Madrid). 4,® Hermenegildo Hernández, 
Caflimiro Sánz, Manuel Üarbeito. Maunel Bénz M -  
ma, José Fernández Soriano, José Patón, Casimiro 
Postigo, en Jetafe, y Francisco Lara, en Guadala-
jara „  ,

t 'a d la r .—F. P. C —1 * Francisco Ruiz, por fin de 
Febrero último, d-eciséis años, seis meses y veinte 
días; Francisco Moreu, quince, nueve y  veintinueve,
y de Antonio Rodríguez Domínguez no existen an­
tecedentes en la direccidn general del cuerpo 2 
Sí, señor. 3.‘  Antonio Sabio, el 932; Francisco Que-- 
sada, el 636, é Hilarlo Peña Marios, el 19, todos en­
tre los Beldades.

l » r «d o  del K e y .—A. M. G —Núm. 162 entre les 
cftbos

Kan C a r lo s .-R . A  L1 - 1 . »  Núm. 30 2 ® 81, se­
ñor. 3 * Se le remitirán á la mayor brevedad.

C ortes  de A renosa  - 1  * La instancia que usted 
indica se remitió al coronel del regimiento Caballería 
reserva de Sevilla en 28 de Enero último y hasta la 
fecha no ha sido devuelta. 2.® No, señor; peto según 
nos dice su autor lo remititá muy en breve. 3.® 81, 
señor. 4.® Se le remítiráti.

I lu r r ia iia .—M. 8. ü .- l .®  Solicitarlo por conduc 
to de los jefes de su cuerpo. 2.® Tendremos en cuen­
ta las indicaciones que usted nos hace pata ocupar­
nos del asunto en primera oportunidad

Caín  del .M o ra l.-L  D N.— l.® En la revista de 
comisario del mes de Enero último, causó alta en la 
comandancia de Huelva 2 .® Hasta la fecha nada se

^ ^ T a rra g o n a .-F . F. y F ,— l . » P o r  fin de Febrero 
último, veintidós años, nueve meses y tres días. 2 
Núm I ."  3 “ Ninguno 4.® Núm 15 . 5 .® Siete agrega 
dos. 6.® No podemos complacerle, por no existir en 
la dirección general del cuerpo copia de su filiación. 
7.® Pasada nota al autor pata que se le sirva ó la 
mayor brevedad. „  ^  .

V illanu eva  de la  í'on eepc ión  ~ J  M. G-— i  
Quedó también sin efecto el año de reenganche. 
2.® Por fin de Febrero último, diez años, cuatro me­
ses y veintinueve días

K a la ».—P. G. S.— 1.® y 2.® No podemos precisarle 
lo que en Guerra resolverán acerca de su instancia.

Kanta C o lom a do Farnéa.—P. O. E. F .—1.® 
Número 10. Ninguno. 2 ® Número 68. Tres agrega­
dos 3.® Nueve aspirantes, ninguno agregado. 4 ^
causa as terminó, pero disponiendo la forniacióii de 
expediente gubernativo que se está incoando. 6 ^ Se 
ha de esperar pata ello el resultado del auterior pro­
cedimiento. ,  „  . .  X,-

A lra za r  de Kan Juan .—J. H. R — 1 Ningu 
na. Número 3 2 “  En la comandancia de Cuenca no 
se encuentra el individuo que usted Indica 3 * La 
cruz uo ee trasmlsible A  la pensién de 60 céntimos 
tienen derecho loe padres, siempre que se justifique 
sen pobres 4 ® No puede pedirse para dicha isla por 
no estar amalgamada la Guardia civil de ella con la 
déla Península.

K oeu é llam os .-J . G S - 1 *  Número 876 entre 
loe caboa. 2.® Número 26. 3 * En 8anta Clara.

I lu e r la .—J. M. M .- l.® S e  le pasa nota al autor 
del prólogo de la reclamación que usted hace. 2. Ya

se le ha remitido el Almanaque. 3.» 8s halla en 
Sancti Spíritas.

V a len c ia .—R C.—l  ® Número 308 entre los sol­
dados. 2.® De cabo en Sancti Spíritns Dicha coman­
dancia la manda el teniente coronel D. Eduardo Ar- 
miñán.

V illan u eva  de l Cam po.—F .L  F.—En las lis­
tas de revista de Ouba de Diciembre último, no figu­
ra el individuo qne usted cita.

Fermo.-íelle.—P. de la Y — 1.® Tendremos en 
cuenta e l asunto que usted indica para ocuparnos 
de él en primera oportunidad. 2 ® En la com anda­
d a  de Navarra no se encuentra el sargento por quien 
usted pregunta

K s in lla s « de la  E spada —J P. F --1 ® A 1  soli­
citar el ingreso y al obtenerle. 2.® Número 20 3. 
Número 4 4.® En Colón 5.® En Robledo (Madrid).
6 ® Pertenece á la comandancia de Toledo y se en­
cuentra en Cuenca agregado.

iBraiiadcIlH.—8 Ch. M.— 1® Número 41. 2. 
Ocho aspirantes. S.® En las listas de revista de Cuba 
de Diciembre último, no figura el individuo por 
quien usted pregunta 4.®Publicada la permuta 6." 
Número 6

B e lb i« i;u a r t .—I  M. 8 —Su carta se pasó al au. 
tor del libro, á los efectos que interesa

K iiiil»  A m a lla —A. C G —1.® Núm 587 entre 
los cabos 2.® Sirve la mitad de dicho tiempo. 3.® 
Por fin de Febrero último, cnce años, cuatro meses 
y  ocho días 4 * Alonso ííambrana, en Cariión de los 
Céspedes (Sevilla), y Leoncio Tabarea, en Toledo. 
5 a So en posible precisar el número que hace el 
Montepío, por no señalar la comandancia é  que per­
tenece.

Uuri-iunn.—M P  C —l.®Vea usted el número 
del día del anterior, en qne se inserta la circular 
dando instrucciones al efecto. 2.“ No, señor, tiene 
que reengancharse por un compromiao de dos años, 
lo menos. 8.» No, señor. 4 ‘  Se le ha pasado nota al 
autor del manual

Kan F e liú  de IJ o b rega l.—M. A. M.—1 ® En
Arecibo, segundo escuadrón de la comandancia de 
Puerto Rico. 2.® Puede usted solicitar como gracia 
especial la rescisión del compromiso, é ingresar en 
el Ejército. 3.® Sí, señor 4 ® Aclare usted más la 
pregunta para poderle contestar.

i'ai^ar de Ta lam a iica .—P. V  A .—1 ® Puede 
prestar el servicio dentro del partido, siempre que 
ei jefe d i la comandancia lo considere conveniente. 
2.® No, señor 8.® Por fin de Febrero último, catorce 
años y catorce días' 4.® En San Fernando. 6 • En la 
comandancia de Valladolid no se enenentra el indi­
viduo por quien usted pregunta 6.® Procuraremos 
complacerle.

r r lü ile rn a .—J. D R  — 1.® y 2 ® 81 renuncia á se­
guir, puede solicitar la (devolución de las cuotas an­
ticipadas y no satisfechas, así como el interés á éstas 
correspondientes.

Kelas —J. M. B.— 1 ® No, señor. 2.® 81, señor, 
cincuenta céntimes diarios

V e r v « .—R F. R.— l  »  En Santa Clara 2.® No po­
demos complacerle, por no existir en la dirección 
general del cuerpo copia de su filiación 8.® En la 
calle de Atocha, 32 4 »  El núm 210 en tercera esca­
la cuarta categoría. 5 ® No podemoa complacerle, 
por no existir en la dirección general copia de su 
filiación. ,

M ln g o rr ia ,—P- G- Z — 1.® Por fin del actual, 
diecisiete años, once meses y doce días No figura. 
2 • En las listas da revista de Cuba del mes de Di­
ciembre no figura el individuo que usted pregonU. 
8 *  7 269. 4 ® No se han abonado.

PARA  P A SA R  EL RATO
Solución i  la charada del número anterior 

C A M IS E R IA

Remitieron la solución D Juan Pereira Sordo, 
D. Casimiro Fernández Cervantes, D. Nicolás Du- 
mont Lajardo, D Luis Pérez Merino y  D. Eduardo 
Rueda Fernández.

CHARADA

Mi do* y tereera, juntas 
en charadas hallarás; 
mi primera es un pronombre, 
y en el todo orden verás

La solueidn en el próximo número.

Imp. de E l C o r r e *  M ilita r , 8anU Brígida, 4.
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iniciatívaa, Bentiamoa extraña ansiedad y  aobre todo 
deseos de conocer si era aquello una victoria o un 
desastre. Oficiales y  soldados subidos sobre ban­
queta y  aun algunos de  pie encima del parapeto, exa ­
minábamos e l campo de batalla, de aquella batalla, 
cuyo desarrollo no conocíamos; masas de humo que 
surgían de las hondonadas y  entre la  a rb o le a , algu­
nos fogonazos que nos indicaban la situación de los 
cañones enemigos; nn f r ^ o r  continuo, incesante, al 
que e l oido se acostumbró m uy pronto, y  á veces, so­
bre los claros del terreno, muchos puntos negros que 

corrían velozm ente. . . . .
Emplazadas las piezas de montaña, hiciéronse con 

ellas ¿n eo  ó seis disparos. ¿Contra quien? Contra unas 
masas obscuras que se m ovian á tres kilóm etros^obre 
e l fondo pardusco de htó tierras de labor, junto á dos 
caseríos próxim os á uno de loe puebleollos m m e-

^ ^ ^ ¿ u e d o  explicar lo  que yiTsentia y  lo  que c u t ía ­
mos de seguro todos. N o  h ab lábam e apena?; sólo una 
que otra palabra cruzábase á m edia vo z  entre nos- 
o t r e  A lgún  soldado de vez en cuando soltaba un 
chiste mofándose de l enem igo, pero más bien nos cau­
saba malestar que risa. Teniam os la boca seca y pega­
da  la lengua a l paladar; no m iedo, precisamente m ie­
do no, sino esa ansiedad nerviosa que acomete en to ­
das las s ituac ionc violentas, cuando si algo deseamos 
es que llegue lo  que se espera, por temeroso que lu c­
re, parasaür pronto del trance. E l teniente coronel, 
de pie sobre la banqueta en uno de los ángulos de la 
obra; serio, pálido, no apartaba los gemelos de la  d i­
rección en que se esperaba a l enemigo; de vez en cuan­
do se vo lv ia  para dar á lo e  otros jefes, á los ayudan ta , 
ó á los oficiales más próxim os alguna orden modin- 
cando la  colocación de la  gente ó relativa al c?M um o 
de municiones.— «Soriano, d ígale usted a l capit^o oe 
la  segunda que se corra más á la derecha; están m uy 
apretedos ah í;— Gutiérrez, no o lv id e  usted lo  que le

V I

Pocos minutos mas tarde, y  reconocidos antes por 
las avanzadas, penetraron aquellas fuerzas en e l re­
ducto. M i capitán dudó entre retirarse para reunirse 
a l bataUón, según las indicaciones que antes le  hiciera 
e l teniente coronel, ó permanecer en e l reducto. ¿S-i 
hubiera tenido la seguridad de que las demás <»iupa- 
ñías estaban aún en el pueblo?... Pero ¿y si h?Wan 
salido de é l para tom ar parte en la  accaon? ¿Iwncle 
encontrarlas? De estas dudM  le  sacóle! v iv ís im o fuego 
que se rom pió en aquel instante, casi al p ie del cerro, 
a llí se batía e l cobre también, era evidente, los nues­
tros se retiraban y  e l enem igo se le s v e t ía  encima; 
por las lomas que asomaban más cerca de noTOtros 
apareció espesa nube de guerrillas contrarias, y  detrás 
manchones obscuros que debían de ser sus reserva ; 
no velam os á los nuestros, ocultos por e l relieve del 
terreno y  la fragosidad del bosque, pero si a l enemigo. 
E l teniente coronel de Fem ando Póo, á quien ya  cono­
cen ustedes, San M artín , habíase hecho CMgo rápida­
mente de la  sitnación; mandó poner las dos mezas de 
montaña en batería, pero construidas las ba ra tas  
para otra clase de cañones; fué preciso que los 
nieros, rápidamente, las modificasen. A l  cuarto de 
hora estaban emplazadas, sin que en ese intervalo hu­
biésemos cesado de o ir e l fuego, cada vez más nutrido, 
a l p ie y  á  los flancos de la montaña, y cerca y  lejos y 
por todas partes, comprendiendo todos que la  situa­
ción era gravísim a, aunque sin saber de cierto lo  que 
pasaba. íSolos, abandonados a llí á nuestras propias

la  faena comenzada. N o  se oía un tiro; por la carrete­
ra que cruza e l m onte faldeándolo, vim os ̂ s a r  mu- 
clm  tropa, y  en las alturas inm ediatas ^stm gu iam os 
los bataUones que vivaqueaban a llí . A l  frente, y  gra­
cias á unos gemelos magníficos del capitán de Zapa­
dores, pudimos ver sobre las lomas y  c a b e ^  de las 
estribaaones de Sierra M ayor algunas tr in ch era  y  en 
su redor multitud de puntitos negros; eran ellos-, el 
enem igo que se había retirado á su segunda linea de

^ S S ’ inm oviUdadnoB extrañaba y  sorm endla. 
S in dú da los  movim ientos combmados de las otras 
fuerzas habian servido para dw nos la  victoria md  
hacer un disparo. [Más vale aMl Y  si con esto term i­
naba la  guerra, m ejor que m ejor. Nos sucedte lo que
ahora que estamos ansiosos de que esto acabe, pues
cuanto pueda uno recibir no compensa tantos pehgros 
V fatigas. ;N o  es verdad? .

En los ojos de los oyentes pudo leerse e l asenti­
m iento general á este sincero juicio.

Pero á las cuatro ó cosa asi oímos de  pronto que 
hacia la  derecha, en lo  hondo del vaUe, comenzaba de 
súbito un fuego de fusilería atroz, y  poco despu ^  al­
gunos cañonazos. ¿Qué pasaba a llí?  Sentí extraño
Dresentimiento. ¡E ra  aquello tan inesperado!

Acudimos en seguida al parapeto, y como d^de il 
no se abarcaba mucho terreno, fuimos dos oücmes, 
uno de Ingenieros y  yo, con algunos hombres á s ituó­
nos sobre un saliente del cerro, desde el cual se divi-
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EL HERALDO DE LA  GUARDIA CIVIL

ECONÓMICA
JABÓN P A B A  U M P IA R

L A  B O T O N A D U R A  D E L  G U A R D I A  G I V I L
V  n O l t A D O ^

Esta pasta, la más recomendable por 
su brillante limpieza j  duración, emplea­
da por varias comandancias, véndese á

15 CÉNTIMOS
en Huelva, calle de San Francisco, nú­
mero 3, por

DOH SALVADOR CAM AREIíA
Dirigirse á dicho seilor ó  al comandan­

te del puesto.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
F U N D A D A  E N  t 8 4 0

PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES

HIJOS DE ANTONIO  GIL
PRIN. (I. Y VITORIA. 5, BURGOS

SU C U RSAL: 9 » ,  F iiencarral, 29.—M A U R IH

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, Escolta Real y 
Cuerpos Diplomáticos.

ADVERTENCIAS
No se cairbia la dirección de les fsjissin prerio 

ariso del suscriptor. Harj notificarlo i  esta Administración 
basta enmendarla faja, escribiendo en ella el nuero destmoy 
enriarla en sobreabierto con un sello de cuarto de cdntimo- 

í.oa avisos dándose de baja han de recibirse precisa­
mente antes del día 15 del mes «n que termine el abono que 
el suscritor tenga hecho i  esta Administración

Tírccris.—No se deruelren los originales aunque no se publi­
quen, y la Redacción se reserva el derecho de corregir los que 
hayan de insertarse, respetando, como es natural, la idea 
del colaltorador.

Cuarta .—Los artículos de colaboración son de la responsabili­
dad de sus autores sin que el hecho de publicarlos, no aña­
diendo comentares, alguno por nuestra parte, quiera signifi­
car que estemos invariablemente conformes con las ideas 
que se sustentan,

Qui«/4 .—Los señores suscritoresjde Ultramar ae entenderán 
para los efectos de Administración, con nuestros correspon­
sales en la Habana y San íuan de Huerto Rico. Para los demás 
asuntos, como remisión de artículos, preguntas, etcétera, 
pueden dirigirse i  nosotros directamente,

Sexta.—Nuestra Administración practica sin letribución alguna 
cuantos encargos y consultas se le hagan; y siendo habitual 
en nosotros el inmediato despacho de cuanto se nos confía, 
nuestros favorecedores pueden tener la seguridad de que por 
parte de Ei. Hsr&ldo no padecerán nunca retrasos ni d.ñciea- 
cias los servicios que se compromete á desempeñar. 
ptima.—Siendo preciso marcar un plazo prudencial para las 
reclamaciones, iremos acordado señalar eldeocóodios para 
las periódicos no recibidos, á contar la fecha de su publi- 
cacíon(d¡as, 1, il, 16 y 34 de cada mes), y qitiacepara los de­
más envíos, á partir de la fecha que tengan las cartas de los 
soJ icitantes.

Ocl^a.—Las horas de despacho en nuestras oficinas (Santa Lu­
cía, 10)  son de seis de la tarde i  nueve de la nuche.

EN BARCELONA

LUIS VIVES Y  COMPAÑÍA
Barcelona, ca lle  de Fernando, núm. 23.

Especialidad en los de forma reglamentaria para los 
señores Jefes y Oficiales de la Guardia civil y demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
firme, siendo flexible é impermeable garantizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al mismo 
tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

S A S T R E R ÍA  M IL IT A R
DE

VIUDA í  HIJOS DE V. J. PASCUAL
Caaa fbndada en 1814

2, T R IY K S U  E E  TSU JILLO , 2 ,-H A D E ID
Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación de ambos ins 

titutos.
Contratas para el Ejército y  corporaciones civiles y  militares.

Loa vómitos, sc»- 
dlas, ardores, taspe- 
tencia, pesadez,agua 
de boca, biJls y dolo­
res de estómago, cin­
tura y espalda, etc-, 
desaparecen al sl- 
f  oten te día de usar elESTOMAGO
ARHFICIAL (ópolvofd »! 9r.

X D H  r Z ) ,  desur-
r«D<io en breves 
difts las dispepsiaSf 
gastralgias y cata­
rros g&stricosi co- - 
mo á diario lo cer-^| 
tifíran mtllaret ¿M

curados agradecidos.— Caja, 7‘BO, Koreno mguel, Arenal, 2, M adrid . — Onfro dé Hepeeialiáá^ 
del, Bambía de las Flores, i, B a rce lon a , y en todas las t'armaeiaa y dro{1 y droguerías del mundo.

.VO  I I .4 V  IV A D 4  H O A IP A I t A B L E  A U

E L I X I R  A G U I L A R
e l m ás efleaz é  liig icD ioo de cnaulos se eoiioceu.

Calma instantáneamente los dolores de muelas, y  con el uso frecuente y moderado se 
curan todas las enfermedades de la boca y preserva la dentadura de las caries.

Precio del iraíteot 3  pesetaN, franco de porte.

A  los suscriptores á El H e r a l d o , 2  peiietas.— L̂os pedidos pueden hacerse á esta A d ­
ministración.

E S P E C IA l ID A lS D E L I lM T Ü T O A lE T
A ce ite  A 'cabert.— Para curar los malee ¡leves del oído: sordera, *um- 

bidos, catarros, obstrucciones, etc., 4 pesetas frasco.
Anllb lenorrágtieo Iv c l.— Para curar la blenorragia (pnrgaciones, re­

cientes ó crónicas, 4 pesetas caja.
AD tId iflérieo  A n de l,—Para curar la difteria, 10 pesetas frasco.
A u lih em orro ida l O eckel.— Para enrar las hemorroides (almorranas), 

4 pesetas.
A otla erv loao  l lo w a r d .— Para curar toda debilidad ó  trastorno ner­

vioso; vahídos, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, insomnios, 
parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas caja,

A tih erp é liro  O lo w e r .— Cnra el herpes, 4 pesetas frasco.
A o lirreu m á lico  H eysser.— Cura e l reumatismo crónico, 4 pesetas 

caja.
AnUsepslH A n de l.— Cura los catarros leves, los flujos blancos y  otras 

en ferm ^ades leves producidas por m icrobios séptictw.
Antli«iS lílloo  C o w p e r .—Oura¡la s ífllesen  todos sus períodos, 4 pese­

tas frasco,
Asm átieo fieydem .— Cura]el asma Idiopático, 10 pesetas frasco.
P ae tilla a  antisépticas — Curan loa malee de la garganta, de la  boca 

y  de las alteraciones de la vos, 4 pesetas caja.

P e r la s  del ü ierrallo .—Poderosas para recobrar brevemente la poten­
cia, 40 pesetas caja

P e r la s  d é la  Salud.—Equilibrantes, aseguran un curso d iario sin las 
molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.

P ild o ra s  antisépticas del D r . Audet — Rem edio considerado e l más 
eficaz para curar loe catarros crónicos y  la tisis pulmonar, 10 pesetas 
caja.

P ild o ra s  Antirreum áticas.—Catan en dos horas el reumatiemo agu­
do, 10 pesetas caja.

P íld o ra s  AstraLán.—Preventivas y  curativas del cólera morbo, 10 pe­
setas caja.

P íld o ra s  cardiacas.—Para iae enfermedades del corazón, 10 peaetae 
fraseo.

P íld o ra s  H erm osláticas.— Cohíben toda hemorrogia, 10 pesetas.
P íld o ra s  H epáticas.— Curan las congestiones é infartos del hígado, 

4 pesetas caja,
P íld o ra s  M arc ia les .—Curan la clorosis, anemia y  la cloroanemia 4 

pesetas frasco. ’
iiioluclóii A n t is é p t ic a .-E vita  el contagio venéreo y  sifilítico , 1 peee 

ta frasco. Jabón preservativo igual uso, 0,60 pastilla.
T ó n ico  A 'lsnal.—Para fortificar la vista, 4 peeetaa.
Tra tam ien to  d e  la  Obesidad (gordura) — 80 pesetas.
C o lir io  resolu tivo.— Cura los males de las (membranas externas de la 

vista, 4 pesetas.

D epurativo  M ort^ton.—Elim ina de la sangre sus impurezas, 4  pese­
tas caja. . ’ ^

D cnticinn  S a ln t-M arle .—Facilita  la salida de los dientes sin moles- 
tías n i trastornos, 3 pesetas caja.

Estom acal M a ltre .—Cura los malea del estómago determinados por 
exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

Estom acal R o b ín .—Cura los males del estómago por deflciencla do 
jugos, 3 pesetas caja.

F a r m a c o -H ll le . -Antib ilioso y  laxante, 8 pesetas ca ja .
F lu id o  V ita l.—Cura la impotencia y  pérdidas seminales, 6 pesetas 

caja.
O o ta s  A’ l r l l e s .— Contribuyen á curar la impotencia y  pérdidas 6 pe­

setas frasco. ’  ^
5??‘ ? ’* ,* i* * r * ‘ * ' “ ’* 1*® ganas de comer, 8 pesetas frasco.
O lobulos V i t a le s . - Grandes tónicos y  restauradores de ia poteneia. 

26 pesetas.

M ed icac ión  C o rn e ll.— Contra e l cáncer, 20 pesetas.
P ap e le tas  an iid ia rré ticas .— Contra la diarrea, 3 pesetas caja.
Pape le tas  a l lacto-fosfato d e  ca l.—Contribuyen á curar la tisis 3 

pesetas. ’

H idrocarburos arom áticos.—Para curar los constipados, dengue, 
trancazo, sin tonaar interiormente la m ed ic ina .-V en ta  boticae v  Fai- 
verde 11, sFarmacia Central* Madrid.
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sé

saría de seguro mejor toda la hondonada. Si; se vela 
más campo, incluso dos ó tres pueblecillos, pero im- 
poHble era distinguir lo que sucedía en aquella parte. 
Sólo detrás de una colina cubierta de bo.sques vimos
surgir nubes de humo blauco; allí sin duda se batían. 
A los veinte minutos, el fuego, que habla aumentado 
muchísimo, fué corriéndose por toda la linea, pene­
trando más, por decirlo así, hacia nosotros. Cualquie­
ra hubiera creído que nos envolvían por la derecha

Oímos las descargas de nuestra Infantería; no 
por qué, pero me pareció que tenían un timbre espe­
cial más seco que las del enemigo.

Los cañonazos también eran írecnentes. Había algo 
de desesperado en aquel fragor. También se estaban 
batiendo en dos pueblecillos de aquellos, pues de en­
tre sus casas salía el humo y rumor de tiroteo viví­
simo. Esto nos hizo creer que nuestra vanguardia ha­
bría atacado á aquellos lugares. . Sólo que algunos mo­
mentos después vimos venir por un trozo de carretera, 
y en nuestra dirección, una masa de puntos negros. 
Era allá abajo, pero no cabía duda; aquello debía de 
ser gente nuestra en retirada. Y  casi al mismo tiempo 
por las alturas, entre las cuales cruzaba aquel camino, 
aparecieron, no batallones formados ni guerrillas, sino 
un guerrillón; una nube de hombres que corrían sin 
hacer fuego. No se tiraban, ¡huían! Tan grave era esto, 
que ful á dar cuenta á los dos capitanes, al de mi com­
pañía y al de Ingenieros. No me querían creer. [Im­
posible! ¡Qué habían de venir los nuestros en disper­
sión! Serla algún movimiento de la linea de combate, 
y  disponíanse ya para ir conmigo al punto de obser­
vación, cuando más á la derecha, casi á retaguardia y 
bastaute cerca de nosotros, retumbó un cañonazo, y 
otro y otro y, muchos más, y después violentasdescar- 
gas de fusilería que en breve se convirtieron en fuego 
graneado muy extenso. Estaba visto ya; nuestra se­
gunda línea rechazaba al enemigo. ¿Y sino lo conse­
guía? ¿Qué Íbamos á hacer nosotros allí aislados?

¿Nos retiraríamos? ¡Imposible, no teniendo órdenes! 
Ansiosos y casi sin ver nada más que las nubeeillas de 
humo y oyendo el fuego de cañón y fusil, cada vez 
más nutrido, la gente en el parapeto y sobre éste nos­
otros, los oficiales, hubiéramos querido demoler con 
la vista aquella arista ó cosa que nos ocultaba al 
frente y por loe flancos el teatro del combate.

Por fin, media hora después, por la senda que con­
duce al fuerte, vimos venir tropa, jefes á caballo é 
Infantería, y... acémilas, ¿con municiones? Sí, pero 
otras y otras... ¿Artillería de montaña? Creimos que 
sería ó nuestro relevo ó las restantes compañías de mi 
batallón. Eran el segundo de Fernando Póo y dos 
piezas. Venían fatigadisimos y no nos supieron casi 
dar razón délo que pasaba. Desde Salonciilo, donde 
se habían acantonado, pudieron oir el fuego de la de­
recha. Pusiéronse sobre las armas, y poco después el 
general de su división (segunda del tercer cuerpo), al 
recibir el parte que á revienta cateilos le trajera un 
oficial, disponía que rapidisimamente aquel batallón 
y aquellas piezas, aprovechando un camino de cabras 
que sube á C^trovillate, viniesen á ocupar el reducto, 
poniéndolo en estado de defensa y resistiéndose en él 
basta nueva orden.

Me enteré luego; fué una inspiración aislada de 
aquelgeneralAlbiñano. Supo que el primer cuerpo, 
wrprendido en sus cantones, se retiraba casi desne- 
ho, vió en el reducto de CastroviDate una posición que 
contendría el fracaso, y sin órdenes de nadie, ni estar 
aquél en el terreno que ocupaba su división, mandó 
fuerzas de las suyas á instalarse allí sin saber siquiera 
61 los que subimos á él lo hablamos abandonado.
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he dicho; que apunten al tirar; que no se aturuUen — 
Abanderado, distribuya usted dos paquetes más uor 
plaza.-¿Y el dwtor? A ver, Mazarredo, ¿dónde es^á 
usted inejor? ¿Detrás de aquel través? Según y con­
orme. Bueno, póngase usted allí, pero no me quite us­

ted gente. I^s cuatro practicantes le bastan á usted- 
íes verdad! la tercera no Üene. Bueno, vea usted si 
My en ella algún cabo ó soldado que le sirva.—Aban- 
derado López, cuidado con las acémilas; á ver donde 
están más á cubierto. ¡Ah] la banda.-maestro. que 
rompan filas y á sus compañías todos; están mm'or
f w ' 7  V ¿Dónde va usted?
¿No le han dicho?,..—Los dos paquetes esos que los 
deshagan y los tengan á mano... sobre el parapeto... 
[Perez! usted, capitán; haga el favor de decirle á Pé­
rez que resguarde también los caballos — Machín
(á su asistente), aquí, á mi lado. '

suspiro que no se podía 
 ̂ angustia, descendió 

deí parapeto haciéndonos una señal con el bastón á 
todos para que bajásemos también. Se conocía que es­
taban cerca las fuerzas destinadas á atacarnos. No se 
crea que había Msado el fuego; pero era más débü á la 
izquierda y el de la derecha parecía más lejano. ¿Nos 
habrían dejado solos en aquel cerro, al retirarse nues­
tra división? No lo sabíamos. Ignorábamos lo que 
ocurría en torno nuestro; comenzaba á declinar la tar- 
de y aunque nos herían loa rayos del sol poniente 
éstos no llegaban al fondo de los valles y barrancos- 
las arboledas iban envolviéndose entre nubes de ne’ 
blina y no distinguíamos bien los detaUes del terreno 
S Z r i e  destacaban sobre

No sé si he dicho que frente á nosotros estaban los 
montes cubiertos de carrascal; de pronto, hada la üu- 
de de éste y sobre una masa obscuía, brilló un fogona­
zo; poco después oímos una detonación, y luegSP otea 
y después otras más muy seguidas. Erk unaTateS
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